
HOMENAJE 
Participamos de todo corazón en este 

homenaje, porque somos parte de aque- 
llos que en la expresión de la Iglesia --diri- 
gida por su Cardenal- han escuchado su 
propia voz: la voz de los que no tienen 

Hemos sido -lo somos aún- parte de 
ese pueblo silenciado; pero, más que una 
generación afónica, la nuestra es una ge- 
neración atónita, que ha crecido a la som- 
bra del asombro. Una generación de la 
diáspora y del exiiio interno que ha here- 
dado un código traumático, donde cada 
palabra tiene una cara y una cruz. 

Para nosotros “Estadio Nacional” no 
significa solamente campo deportivo; 
“Yumbel” ya no significa arco iris; y he- 
mos descubierto que “Lonqdn” -en ma- 
puche y en todos los idiomas-- continua- 
rá significando “en lo profundo . . . deba- 
jo de la tierra.”. 

Es cierto: hemos aprendido y hereda- 
do signos y palabras de un Chile cargado 
de eufemismos Con ellas realizamos nues- 

voz. 

e se conviertan en expresiones en 
aesuso, que vuelvan a ser arcaísmos. Eso 

hay palabras h d a s  que 
cuperado y que podrían ser mu- 
que palabras: Solidaridad, comu- 
eración, por ejemplo. 

Y en este rescate -en esta colectiviza- 
ción de la palabra- el Cardenal Silva, las 
vicarías, las organizaciones’ cristianas po- 
pulares, han jugado un papel fundamental: 
en estos diez años la preocupación por los 
Derechos del Hombre se ha generalizado 
de tal manera que ha pasado a ser un ras- 
go distintivo de nuestra alternativa cultu- 

onde. 

Por elío, cualquier proyecto que pre- 
nda ser representativo de los anhelos del 

marco de este rescate paulatino 

A 
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“CASA DEL ESCRITOR ”. 

Somos escritores en emergencia -do- 
demente en emergencia- que querems 

oz alta nue 

e la vigrlancia que se cierne 
sobre cada expresión artístico-cultural. 

Nos duele nuestra propia autocensura 
r’ ese miedo que hoy día ya no es suficien- 
:e para silenciarnos. 
“Queremos democracia ahora, 
queremos unidad ahora . . . ” 

Nos duele la opresión al puebio mapu- 
:he. Nos duele que existan compatriotas 
iesaparecidos, torturados, relegados, per- 
seguidos. Nos duele el destierro de cada 
mo de los exiliados. Nos duele que la pa- 
tria misma sea un lugar de exilio interno. 

Nos duele que las armas que la ciuda- 
ianía confiara a las FF.AA. para la defen- 
a nacional, sean usadas contra el pueblo 
de Chile por un ejército de ocupaciór, de 
su propio país. 

Nos duele el país hipotecado, la espe- 
rulación, el ocio y el nepotismo, que se 
:nriquece con la miseria de Chile. Nos 
iuele la humillación que sufren los traba- 
ladores sin trabajo . . . 

NQS duele nuestro cobre, nuevamente 
1 merced de las empresas multinacionales. 

Nos duelen las políticas económicas, 
tducacionales y de salud que condenan a 
ta mendicidad, la desnutrición y el analfa- 
betismo a nuestro niños, por quienes más 
nos duele Chile”. (Declaración del CEJ, 
Julio 1983). 

Nos duele el Chile que estamos here- 
dando. 

Se dice -y parece que siempre se ha 
dicho- Que los ióvenes son imDetuosos v 

quieren cambiar todo de inmediato. Y es 

una aspiración y no una nostalgia. 
Queremos que nuestro Colectivo sea 

cada vez más democrático y representati- 
vo, queremos una SECH plenamente de- 
mocrática, queremos un gobierno demo- 
crático para todos los chilenos. En resu- 
men, queremos una sociedad en democra- 
tización ininterrumpida. 

No desconocemos las enseñanzas y las 
conquistas de las generaciones anteriores. 
Las asumimos con responsabilidad y cari- 
ño. ¿Cómo no querer a quienes simboli- 
zan desde distintas perspectivas una lucha 
incejagite por la justicia social?. iCórno 
no reconocer la estatura moral de perso- 
nas como don Rafa Gumucio, César Go- 
doy 1 ‘ riltia, Bernardo Leighton o Clota- 
rio Blest . . .? ¿Cómo no querer a nuestro 
Cardenal Raúl Silva Henríquez? 

Con esos ejemplos debemos afrontar 
un Chile que ha cambiado profundamen- 
te. Debemos asumir que somos parte de 
un pueblo que, en cualquier momento y 
frente a cualquier iglesia, es capaz de in- 
cendiarse y convertirse en una llama por 
sus hijos. 

Algo tremendo ha pasado y para en- 
tenderio y buscar una solución colectiva, 
no bast:i la concertación excluyente ni la 
retórica parlamentaria ni el dogmatismo 
ideológico. 

En cmjunto y creativamente, debemos 
revelar lo que ha pasado aquí y convertir 
lo negativo en positivo. Debemos hacerlo 
con voluntad de aprendizaje, con volun- 
tad de reno$ación. 

El testimonio de aquellos hombres 
-como el Cardenal Silva- que han sabido 
nnovar y renovar en contacto con los 
lombres de trabajo y la juventud, nos da 
1 aliento necesario para derrotar la oscu- 
idad y comenzar la construcción de una 
ociedad más justa, basada en los valores 
le la solidaridad. 

En una entrevista reciente, el jefe de la 
:NI pide de la oposición un “trato cristia- 
10” y sugiere: “no hagas con los demás lo 
p e  no quieres que hagan contigo”. ¡Qué 
10 se preocupe . . .! Somos distintos: no- 
otros queremos justicia y no comandos 
ie vengadores de mártires, que desgracia- 
lamente tenemos muchos. Queremos 
-cristianos y no cristianos- una sociedad 
ana para Chile. Una sociedad plenamente 
ana: sin psicopatías, pero también sin 
mnesia. 

Intervención de Jorge Montealegre, en 
epresentación del Colectivo de Escritores 
óvenes. Auditorium Don Bosco, diciem- 
ire 6 de 1983. 

VIGILIA 
7 de abril: El Colectivo de 

IEscritores Jóvenes (CEJ) organizó una vi. 
gilia por la libertad de expresión. Esta tu 
vo como acto central un foro, en el cud 
participaron algunas de las revistas censu, 
radas: Apsi, Cauce, Fortín Mapocho y la 
Asociación de Periodistas Jóvenes (APJ). 

El jueves 3 de mayo, el CEJ y la 
pación de Pintores Jóvenes (APJ) o 
zaron un acto: “X la vida”. Esta act 
cumplió el propósito de reflexionar 
ca de los Consejos de Guerra, te 
que nos orientó el abogado Fern 





Poe- nunca es nec 

preca- ta-, y no hay 
lo pro- que la termine 

c) Débil Voluntad Estructurante en los 
"remates" de las narraciones. (Tal vez, 6s- 

te, etc. Tradición 



entrevist 

Emilio Oviedo, el nuevo presidente de la 
Sociedad de Escritores de Chile (SECH), pe- 

y ex-diplomático, además de poeta, 
anos y es el primer presidente deino- 

cráticamente elegido por esa organización 
el golpe militar en 1973. 

autor de “Ala y raíz del corazón” ( 1  947, 
Ediciones Acanto) Y “Habitante en el tiemuo” 
(1961, Edit erce 
de poesía). 

Actualmente está preparando un libro de 
poemas, “Regreso y testimonio”, y uno de en- 
sayos “Libertad y compromiso del escritor”. 

¿Qué opina Ud. del estado de la creación literaria 
en este momento, después de diez años de censura, 
autocensura, la quiebra de varias editoriales, etc., que 
ha significado, entre otras cosas, que la mayoría de 

-Esta pregunta, hay que responderla desde dos 
puntos de vista: con respecto a la creación misma, 
pienso que se ha mantenido en un buen nivel y hasta 
se ha incrementado por la necesidad ineludible que 
tiene el escritor de expresarse. En cuanto a la expre- 
sión de esta creación, es decir, a su entrega, ésta se ha 
visto muy disminuida por el problema editorial, el 
iVA a los libros, la censura, etc. 

¿Qué acción piensa tomar el nuevo directorio para 
enfrentar esos problemas? ¿Por qué la SECH no edita 
una revista literaria? ¿Por qué no hay un proyecto de 
una editorial de la SECH? &Por qué la SECH no tiene 
una biblioteca con UM sala de lectura? 

lor lo 
tanto, necesita de cuatro respuestas: (a) ,+uiirl i i~ar la 
lucha contra toda forma de censura y en contra del 
IVA a los libros; (b) Por falta de financiamiento (la 
SECH no edita una revista literaria) pero se estudia la 
manera de hacerlo; (c) Por la misma razón anterior 
no hay un proyecto de una editorial de la SECH; y 

(d) La SECH tiene Una buena biblioteca de obras chi- 
lenas y, en el menor tiempo posible, ésta estará en 
condiciones de servicio público. 

¿Cómo ve las relaciones entre la SECH y el Colec- 
tivo de Escritores Jóvenes? ¿Cuál puede ser el aporte 
de la SECH a las nuevas generaciones de escritores? 

-En un excelente nivel de colaboración mutua. 
Continuar con la mantención de un espacio abierto a 
las inquietudes de los jóvenes y de una tribuna en la 
que el%s puedan expresarse. 

En una entrevista Ud. dijo que el nuevo directorio 
tiene la intención de ir estrechando lazos y mejorando 
las relaciones entre los escritores de Santiago y los de 

jóvenes tengan que autoeditarse? 

-En realidad, hay aquí cuatro pregun 

rovincia, además entre los de adentro y los de afu 
el país. ¿Cómo piensa concretizar estas ideas? 

)misiones de trabajo para llevar a la práctica dicho 
ropósito: la Comisión de Relaciones Nacionales y la 
e Relaciones inteynacionales. 

Se nota un cierto aislamiento de la SECH, no solo 
I relación a la realidad nacional, sino a veces en rela- 
Ión a los propios escritores. ¿Cómo piensa incentivar 
mayor participación de los creadores en la 
-Más que una pregunta ésta es una afirm 

o comparto, porque la SECH no sólo ha e 
:nte en las circunstancias más conflictivas de la reali- 
ad nacional, sino que ha intervenido de manera efi- 
iz en muchos casos. A través de una auténtica direc- 
ón colectiva. 

Ud ha dicho que la SECH nunca ha estado ajena a 
que ocurre en el pais y que estará presente en el 

roceso de reconquista de los derechos ciudqdanos. 
Qué significa esto en términos de acciones concretas? 
Declaraciones del directorio? ¿Más participación en 
I Coordinador Cultural? ¿Algunos proyectos propios 
e la SECH? ¿Qué? 
- Se ha entregado la más amplia solidaridad a dife- 

:ntes sectores y frente a variados problemas, no sólo 
on declaraciones públicas, sino que con la realización 
e mesas redondas, foros, charlas y otros actos cultu- 
des en el local de la Casa del Escritor. Esta acción se 
iantendrá y, hasta donde sea posible, será fortalecida. 

-El iiuevo directorio de la SECH ha creado 

5: Equipo Hoja x Ojo 

E L  REGRESO 
Exiliado del tiempo vuelvo de entre los mue 
recobro la memoria de las cosas perdidas, 
de nuevo siento el frío del amor extendido 
y sentado a su orilla celebro mi regreso. 

Hoy me canto a mí mismo, 
brindo con un alcohol iluminado, 
pongo mi corazón en el oído y con la sangre escucn 
el latido del mundo de inurnerables ruidos.. 

Otra vez en la vida levanto la esperanza, 
el viento incitador silba por mi comarca 
y de raíz a cielo todo parece nu 
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La SECH, a quien reconocemos como la institu- 

ENCUENTRO NAeIONAL DE 
ESCRITORES JOVENES 

A fines de 1982 se efectuaron en la Casa del Escri- 
tor, con el auspicio de la SECH, unas Jornadas Acerca 
de la Nueva Literatura, producto de la iniciativa de 
poco más de una docena de escritores nacidos entre 
1950 y 1956 y cuya producción lírica, narrativa o 
dramática se había iniciado o desarrollado con poste- 
rioridad a 1973. 

e era el deseo de muchos de los que partici- 
esas jornadas, éstas no tuvieron la resonan- 
ogida que esperábamos; en todo caso no fue 

un fracaso tampoco; asistieron entre veinte y cincuen- 
ta personas a cada charla, pero pocos escritores jóve- 
qes, uno a dos, además del comité organizador. 

No abandonamos el intento, planificamos, nuevas 
actividades (foros, charlas, recitales), comenzamos a 
hablar del colectivo de escritores jóvenes que con el 
tiempo habría de transformarse en el Colectivo de Es- 
critores Jóvenes. 

Queríamos una organización capaz de representar 
nuestros intereses e inquietudes. Un punto de reunión 
e intercambio para nuestra generación dispersa por el 
exilio, dispersa a lo largo de nuestra patria; sometida 
al exilio interior de la censura, del temor y de la des- 
confianza. 

Nos conocíamos poco literaria y humanamente: 
era preciso comunicarnos; buscar soluciones juntos. 
La generación marginal, que parecía condenada al 
anonimato, fue saliendo a la palestra con revistas, fo- 
lletos, trípticos, recitales. 

Este proceso de agrupación comenzó mucho antes 
de 1982. Y no sólo en Santiago, sino en varias ciuda- 
des importantes. Hay antecedentes imposibles de ob- 
viar: la UEJ, la Rama Literaria de la ACU, el Area Li- 
teraria del Taller Contemporáneo, los Talleres Anda- 
mio; revistas como LUZ VERDE PARA EL ARTE, 

TOPIES y tantas otras. 
o previo, surgió la si- 

miente del CEJ capitalino, que mantiene relaciones 
con múltiples talleres, revistas y organismos de carác- 
ter literario tanto fuera como dentro de Chile, habien- 
do alcanzado un alto grado de reconocimiento. 

PIRKA, LA GOTA PURA LA CASTAÑA, EL 100- 

De todo este enorme 

ción gremial de los escritores chilenos, nos ha presta- 
do apoyo constantemente, aunque ha habido diferen- 
cias de criterio y de acción en el camino, las que tien- 
den a aminorarse con el trabajo conjunto. 

Sin embargo, no nos anima obtener una alta cuota 
de representatividad para el CEJ, sino buscar los me- 
canismos que permitan integrar la labor de los escrito. 
res jóvenes chilenos, de modo que ésta sea más efectiva. 

También está el deseo de aportar, desde nuestra 
a por- la recuperación de la 

do al Encuentro Nacionai 
democracia. 

del mes de Mayo. No lo hemos hecho con el fin de 
edificar una organización sobre la base de una discri- 
minación odiosa sino porque nuestra generación tiene 
particularidades históricas indesmentibles y porque - -  
afronta un momento socia 
re de su nucleación. 

Nuestra agrupación de 
a la unidad de los escritores y no como una entidad 
discriminatoria -así lo entienden muchos amigos 
nuestros- porque liemos demostrado en la práctica 
voluntad unitaria, capacidad de acción y responsabili- 
dad. 

18-21 de rnavo 84 
Del Encuentro, aunque es arriesgado anticipar re- 

sultados, arrancará al menos un hecho positivo: un 
mayor conocimiento de nosotros mismos, algunas ini- 
ciativas de trabajo nuevas, un diagnóstico de nuestros 
problemas principales. 

Sin embargo, creo que habrá productos inespera- 
dos tanto o más importantes. Basta recordar aquella 
magra reunión de septiembre de 1982 donde discutía- 
mos acerca de las Jornadas: quién iba a pensar que un 
año después elegiríamos una directiva, organizaríamos 
Vigilias por la Libertad de Expresión; Romerías a la 
tumba de Neruda; Jornadas de Estudio; que fundaría- 
mos un Boletín (el HOJA x OJO); todo esto con el 
mínimo de burocracia posib el máximo de 
unidad y eficacia. 

Es dable esperar muchas s ; más aun, éstas 
son necesarias, para evitar el anquilosamiento de las 
organizaciones; la rigidez del pensamiento; la obnubi- 
lación de las conciencias. 

Nosotros jamás envejeceremos si mantenemos la 
creación en primer plano; y si estamos tan dispuestos 
a escuchar, como a dar nuestras peroratas. 

Si no se convencen, miren a Cortázar que murió jo- 
ven a los 69 años, y quién dijo que está muerto. 

Diego Muñoz Valenzuela 


